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  PRÓLOGO 


  Mi nombre es Dušan Valeček. Durante más de diez años, he estado escarbando en montones de suciedad que la mayoría de la gente ni siquiera se atrevería a tocar. Durante este tiempo, me he topado con tantos hechos increíbles que han puesto mi vida patas arriba: han cambiado mi visión sobre nuestro pasado, presente y futuro. Y es precisamente por eso que dejé de esperar a que alguien decidiera algo por mí. Tomé la responsabilidad en mis propias manos. 


  Mi objetivo es que otros den ese mismo paso. Que cada uno comprenda que la verdad no es lo que le presentan los medios y los autoproclamados expertos. La verdad es lo que usted mismo comprueba, sin sus filtros ni manipulaciones. 


  Periodista de investigación y bloguero, 
Dušan Valeček 
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  Los hechos son implacables. En el transcurso de tres semanas, el espacio mediático se vio inundado por cuatrocientos artículos sobre ALLATRA. 


  Tras meses de investigación, después de cientos de artículos que llenaron el espacio mediático en un lapso de tres semanas, estaba convencido de que entendía quién manejaba los hilos. RACIRS: una red que destruye la democracia ante la vista de todos. 


  Sin embargo, la verdad nunca se queda en la superficie. Debajo de la primera capa de propaganda yacía otra, aún más oscura. Allí donde las palabras dejan de ser un simple texto y se convierten en armas. 


  Esos artículos no eran simplemente información banal. Eran códigos.  Los disparadores que convierten al ser humano en un instrumento de odio. Y cuando llegué a los textos del periodista Petr Slama, comprendí que no se trataba de un error, sino de un método. Los lobos aúllan sobre que las ovejas los amenazan, solo para tener un pretexto para el siguiente ataque.
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   CAPÍTULO 1: La voz de RACIRS en la República Checa


  Mientras observaba cómo los antiguos textos rusos se transformaban en artículos checos modernos, me topé con este nombre en particular. A primera vista, no era más que otro editor de un portal de noticias que escribía sobre cualquier cosa, desde política hasta escándalos sociales. Pero esta vez se metió en un tema que solo conocía por lo que había leído, y eso que alguien se lo había sugerido.


  Su artículo en «Přehled Aktuality» comenzaba de forma dramática: ALLATRA: una «secta peligrosa» que amenaza a la sociedad. Era una copia exacta de las narrativas rusas, simplemente traducida al checo. El titular, el subtítulo, la selección de fotografías: todo parecía haber sido creado en la misma oficina donde, hace años, nacían los textos de RACIRS.


  Leí aquel artículo varias veces. Y cada vez tenía la misma sensación: no estaba escrito para el lector común. Estaba escrito como un código. Como un disparador. Repetición de las mismas frases, incitación al miedo, vinculación de los conceptos «secta» y «extremismo». 


  Slama fingía ser un observador neutral. Pero su texto era «de facto» una acusación. Y la acusación se convirtió en sentencia.


  A primera vista, el texto parecía discreto. El experto califica a ALLATRA de pro-Kremlin y, al mismo tiempo, la retórica de toda la campaña masiva de desacreditación, coordinada, al parecer, por agentes mediáticos reclutados por la organización rusa RACIRS,  presenta exactamente el mismo sello que ya aparecía hace diez años en los portales de la Iglesia Ortodoxa Rusa. Las mismas palabras. Las mismas abreviaturas. Solo cambiaban el país y la fecha. De las capturas de pantalla que tenía ante mí surgía un eco: fotogramas repetidos, imágenes repetidas, miedos repetidos. Dos países distintos, un mismo guión.


  Las críticas a sus publicaciones empezaron a llegar de distintos sectores; la gente señalaba la repetición de mentiras, la retórica  incitadora, la parcialidad. Y fue precisamente en ese momento cuando Slama aplicó un viejo truco ya comprobado: en lugar de responder a los reproches, se puso en el papel de un perseguido. «Solo soy un periodista», repetía. Era una máscara defensiva, diseñada para ocultar que sus artículos no eran simple transmisión de información, sino armas.


  Recordé el lamento que resonaba entre las líneas de su autojustificación: que supuestamente eran él y sus colegas quienes sufrían ataques, ataques a la libertad de expresión. Lobos que se quejan de que las ovejas los amenazan. Era absurdo. Aquellos que iniciaron el fuego de ametralladora mediática, de repente, se presentaban a sí mismos como víctimas.


  Era el camuflaje que ya había visto antes: el agresor se pone la máscara de oveja y él mismo pide ayuda. Exactamente lo mismo hacen Aleksandr Dvorkin y sus discípulos.


  Cuando terminé de leer el último párrafo, me quedó claro que aquel no era el único artículo. Aquello era solo el principio.


  Pero, ¿quién fabrica realmente a los lobos solitarios?
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  CAPÍTULO 2: Acusaciones espejo


  Cuanto más tiempo seguía los artículos de Petr Slama y de otros como él, más claramente veía un método que se utilizaba una y otra vez. Se trataba de una técnica tan antigua como la propia propaganda: las acusaciones espejo. Se acusa a la víctima exactamente de lo mismo que está haciendo el agresor.


  Los artículos en «Přehled Aktuality» estaban llenos de advertencias sobre cómo ALLATRA supuestamente manipulaba a la gente, les «lavaba el cerebro» y sembraba el odio. Sin embargo, eran precisamente los medios de comunicación los que, paso a paso, cumplían estos puntos: manipulaban, sembraban el odio y programaban las emociones.


  Ejemplo de un artículo de Slama:


  La secta ALLATRA utiliza sofisticados métodos de manipulación para apoderarse de sus miembros e imponerles una visión fanática del mundo.


  Su objetivo es la desestabilización de la sociedad y la amenaza a la democracia.


   


  Y acto seguido, en los materiales metodológicos de RACIRS, encontré lo siguiente: 


  Cita de RACIRS:


  Nuestra estrategia es utilizar los medios para desenmascarar a las sectas.


  Repetir imágenes sencillas hasta que se graben en la consciencia.


  Crear la impresión de que su actividad amenaza al Estado y a la familia.


   


  Era como la huella de una misma mano. 


  


  


  Exactamente el mismo enfoque utilizaban los propagandistas nazis. Julius Streicher, en su Der Stürmer, escribía sobre los judíos que «manipulaban al pueblo alemán» y «destruían a las familias». 


  Ejemplo de Der Stürmer, 1935:


  Los judíos se apoderan de nuestra juventud y siembran veneno en ella. 


  Afirman ser nuestros amigos, pero su objetivo es la aniquilación del pueblo alemán.


  Noventa años después, leo en un artículo checo de Petr Slama: 


  Ejemplo de «Přehled Aktuality», 2024:


  El peligro no viene de fuera, sino de aquellos que se hacen pasar por nuestros amigos.


  Dos épocas distintas, dos nombres diferentes, pero una misma lógica: acusar a la víctima de manipulación secreta, colocarla en el papel de agresor y, con ello, legitimar su persecución.


  


  


  Cuando pedí la opinión de un psicólogo, me lo confirmó. «Las acusaciones espejo son la forma más eficaz de proyección»,- dijo. «Cuando acusas a alguien de lo que tú mismo haces, le robas la posibilidad de defenderse. Cualquier contraargumento suena entonces como una justificación». 


  Era un sistema que funcionaba con una precisión aterradora. Los medios acusaban a las víctimas de manipulación para ocultar su propia manipulación. Las llamaban extremistas para ocultar su propia retórica extremista. Afirmaban que estas difundían el odio mientras ellos mismos incitaban a la violencia. 


  


  


  Cuanto más profundizaba en los textos, más se asemejaba esto a un ataque psicológico y no a una noticia. Eran instrucciones para el odio. Un lenguaje de programación. Y en cada palabra se oía el eco de la vieja propaganda que una vez ya incendió el mundo. 


  Su objetivo no era la verdad. Su objetivo era la programación.
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  CAPÍTULO 3: Programación del odio


  Los artículos que pretendían ser noticias tenían, en realidad, una función completamente distinta. Eran códigos de programación. Cada titular, cada frase, cada metáfora estaba escrita para clavarse directamente en las emociones del lector, saltándose la razón. 


  Los psicólogos llaman a esto disparadores o puntos de activación (triggers). Bastan unas pocas palabras, correctamente articuladas, y la mente humana reacciona automáticamente. Miedo, ira, asco: todo se puede provocar sin una sola prueba, solo por la fuerza de la imagen.


  [image: Vygenerovaný obrázek]«La secta es un cáncer». – La persona ve inmediatamente metástasis, enfermedad, muerte.
«Lobos con piel de cordero». – Surge un miedo instintivo a la traición. 
«Fanáticos que amenazan a los niños». – Se activa el instinto de protección más profundo. 


  La lógica deja de tener importancia. Las emociones toman el mando.


  

  


  Era lo mismo que en la propaganda nazi. Entonces se hablaba de la «peste judía», de «parásitos», del «peligro para la juventud aria». Eran solo palabras, pero bastaron para que un vecino levantara la mano y denunciara a su vecino. 


  Hoy esto funciona igual. Los artículos en «Přehled Aktuality» repiten las mismas imágenes. No necesitan pruebas. Basta con el estigma. Y los lectores, que buscan respuestas sencillas, pican como peces el anzuelo.


  

  


  Una frase, una imagen, permanece en la cabeza más tiempo que cien hechos. Por eso RACIRS y sus discípulos utilizan constantemente las mismas comparaciones, las
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